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Resumen/Abstract 

Resumen 

El presente trabajo analiza el impacto actual y potencial de las nuevas 

tecnologías basadas en inteligencia artificial en la sexualidad humana y en las 

relaciones de pareja. A partir de una revisión bibliográfica reciente, se examinan 

estudios sobre vínculos humano–máquina, chatbots de compañía, inteligencia 

artificial romántico-sexual y robots sexuales. Los resultados muestran que estas 

tecnologías pueden ofrecer nuevas formas de compañía, exploración sexual, 

apoyo emocional y afrontamiento de la soledad, especialmente en adultos jóvenes 

y personas con mayor familiaridad tecnológica. Sin embargo, también se 

identifican riesgos psicosociales relevantes, como dependencia emocional, 

aislamiento, deterioro de vínculos humanos, conflictos de pareja, celos, dilemas 

sobre la infidelidad y problemas éticos vinculados a la cosificación, la privacidad 

y la autenticidad relacional. La evidencia revisada señala que variables como 

género, edad, soledad, actitudes hacia la tecnología, erotofilia, búsqueda de 

sensaciones sexuales y rasgos relacionales influyen en la aceptación o rechazo de 

estas herramientas. Se concluye que la inteligencia artificial aplicada a la 

intimidad constituye un campo emergente, complejo y aun insuficientemente 

investigado, que requiere mayor evidencia empírica, mirada clínica crítica y 

reflexión ética para comprender sus efectos sobre la sexualidad, el apego y las 

relaciones sexoafectivas contemporáneas. 

Abstract 

This paper analyzes the current and potential impact of new artificial 

intelligence-based technologies on human sexuality and couple relationships. 

Based on a recent bibliographic review, it examines studies on human–machine 

bonds, companion chatbots, romantic-sexual artificial intelligence, and sex 

robots. The findings show that these technologies may offer new forms of 

companionship, sexual exploration, emotional support, and coping with 

loneliness, especially among young adults and individuals with greater 

technological familiarity. However, relevant psychosocial risks are also identified, 

including emotional dependence, isolation, deterioration of human bonds, couple 
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conflicts, jealousy, dilemmas regarding infidelity, and ethical issues related to 

objectification, privacy, and relational authenticity. The reviewed evidence 

indicates that variables such as gender, age, loneliness, attitudes toward 

technology, erotophilia, sexual sensation seeking, and relational traits influence 

the acceptance or rejection of these tools. It is concluded that artificial 

intelligence applied to intimacy constitutes an emerging, complex, and still 

insufficiently researched field, requiring further empirical evidence, critical 

clinical perspective, and ethical reflection in order to understand its effects on 

sexuality, attachment, and contemporary sexual-affective relationships. 

Palabras clave 

• Inteligencia artificial. 

• Sexualidad. 

• Relaciones de pareja. 

• Chatbots de compañía. 

• Robots sexuales. 
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Objetivos 

Objetivo general 

Analizar el impacto actual y potencial de las nuevas tecnologías basadas en 

inteligencia artificial en la sexualidad humana y en las relaciones de pareja, a 

partir de una revisión bibliográfica de estudios recientes sobre vínculos humano–

máquina, chatbots de compañía, inteligencia artificial romántico-sexual y robots 

sexuales.  

Objetivos específicos 

• Describir las principales formas de interacción romántica, 

sexual y afectiva entre seres humanos y tecnologías basadas en inteligencia 

artificial identificadas en la literatura científica reciente.  

• Examinar los posibles beneficios y riesgos psicosociales 

asociados al uso de inteligencia artificial y tecnologías sexuales en la 

intimidad, la sexualidad, la soledad, el apego emocional y las relaciones de 

pareja.  

• Identificar variables individuales y relacionales (género, 

edad, soledad, personalidad, actitudes hacia la tecnología y actitudes hacia 

la sexualidad) que puedan influir en la aceptación, uso o rechazo de estas 

tecnologías en contextos íntimos y sexoafectivos. 
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Marco Teórico 

Conexión humano–máquina en la era de los LLMs 

Transformaciones recientes: LLMs y nuevas posibilidades de 

conexión íntima 

Los avances recientes en los Modelos de Lenguaje de Gran Tamaño (LLMs) 

están posibilitando sistemas con capacidades de lenguaje natural comparables a 

las humanas, y dado que la comunicación constituye la base de las relaciones 

sociales, estos desarrollos estarían remodelando tanto el modo en que, como con 

quién, los seres humanos pueden establecer conexiones íntimas (Dubé & Anctil, 

2020). En este marco, se plantea que estos sistemas pueden servir para practicar 

interacciones sociosexuales (p. ej., coquetear), mejorar comunicaciones (p. ej., 

redactar textos más convincentes) y potenciar compañeros artificiales (cf., 

Nomi.AI, 2024; Replika, 2024).  

Interacción humano–máquina y límites ontológicos 

La comunicación humana y las conductas asociadas estarían moldeadas 

por las interpretaciones sobre el interlocutor, y por la naturaleza de quienes 

participan en la interacción (Pavitt & Proud, 2009). A diferencia de la interacción 

interhumana —donde los interlocutores pertenecen a la misma categoría 

ontológica—, la interacción humano–máquina atravesaría categorías 

(Dautenhahn, 2004), y los límites ontológicos tradicionales (origen, autonomía, 

inteligencia y emoción) habrían distinguido históricamente a humanos y 

máquinas (Guzman, 2020).  

En ese contexto, hasta hace poco la comunicación estaría atravesada por 

un sesgo de expectativa antropocéntrico, en el que se asumía que los 

interlocutores eran humanos o semejantes a humanos; por eso, encuentros con 

entidades menos humanoides solían generar disrupción, dado que los individuos 

aplicaban patrones comunicativos humanos a las máquinas (Edwards et al., 

2019).  

Sin embargo, con los rápidos avances en IA —en particular, LLMs— estos 

límites se difuminan, desafiando percepciones de usuario y paradigmas 
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comunicativos, y el desdibujamiento de límites ontológicos también desafiaría 

teorías tradicionales de la interacción humano–máquina.  

Computadoras como actores sociales: Media Equation Theory y 

paradigma CASA 

La Media Equation Theory sostiene que los humanos tienden a reaccionar 

socialmente ante la tecnología cuando esta cuenta con claves sociales (Nass & 

Moon, 2000; Reeves & Nass, 1996). Desde este paradigma, las computadoras 

serían tratadas como actores sociales, llevando a los usuarios a interactuar con 

ellas como si fueran humanas, aun siendo conscientes de que carecen de “selves” 

o motivación humana (Nass et al., 1993; van der Goot & Etzrod, 2023).  

En línea con ello, se afirma que las respuestas sociales hacia sistemas no 

humanos y artificiales serían comparables a las dirigidas hacia otros humanos 

(cf., Hoffmann et al., 2009; Horstmann et al., 2018; Johnson et al., 2004), y que 

las personas aplicarían guiones sociales humanos a computadoras de forma 

automática incluso con claves mínimas como salidas de texto (Nass & Moon, 

2000; Reeves & Nass, 1996). Este fenómeno puede llevar a que los usuarios se 

apoyen en reglas humanas de decisión aun cuando sepan que no son apropiadas 

para evaluar la conducta de una máquina (Nass et al., 1993; van der Goot & 

Etzrod, 2023), intensificándose cuando la tecnología exhibe claves sociales como 

interactividad, lenguaje natural y cumplimiento de un rol social (Nass & Moon, 

2000; Reeves & Nass, 1996).  

En paralelo, el paradigma de las Computadoras como Actores Sociales 

(CASA) también describe que las personas suelen interactuar con computadoras 

como si fueran seres sociales, aplicando de manera no consciente reglas y 

expectativas sociales a estas tecnologías (Nass & Moon, 2000).  

De respuestas automáticas a reflexión deliberada: Media Evocation y 

“objetos evocativos” 

Aunque investigaciones previas señalaron que la limitada sofisticación de 

claves humanoides en agentes artificiales volvía en gran medida inaplicables 

modelos heurísticos de relaciones interpersonales (Fox & Gambino, 2021), se 

plantea que heurísticos cada vez más “tipo máquina” permitirían ahora que 

agentes conversacionales funcionen como actores sociales más complejos, 
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habilitando que los usuarios les asignen roles y fomenten cercanía, mimetizando 

o permitiendo relaciones interpersonales e íntimas (Sarigul et al., 2024).  

Al mismo tiempo, se subraya que, si bien gran parte de la evidencia 

empírica se centró en escenarios donde los usuarios, al reflexionar, sabían que 

interactuaban con entidades no humanas, permanece la incertidumbre sobre 

cómo responderían cuando no puedan diferenciar entre humanos y máquinas, o 

entre contenidos generados por cada uno.  

En este marco, el paradigma de Media Evocation (van der Goot y Etzrod, 

2023) se introduce como una perspectiva complementaria al enfatizar un pasaje 

desde respuestas instintivas hacia un proceso deliberado de reflexión. Aquí, las 

máquinas se conceptualizan como entidades en un espacio liminal entre opuestos 

tradicionales como persona y objeto, y se describen como “objetos evocativos” 

(Turkle, 1984, 2005) capaces de provocar autorreflexión, desafiar la 

categorización y difuminar límites de mente e identidad. Situadas “betwixt and 

between”, estas máquinas llevarían a cuestionar la naturaleza de los actores 

sociales, sugiriendo que dichos actores no necesitan ser humanos, mientras los 

usuarios negocian la naturaleza de las máquinas, de sí mismos y de su relación.  

IA generativa, romance y sexualidad 

Se sugiere que plataformas de IA generativa pueden desarrollar enredos 

románticos semejantes a los humanos (Parsakia & Rostami, 2023) y generar 

elevada inversión emocional en el usuario (Kim et al., 2023), lo cual abre la 

posibilidad de que, para algunas personas, estas plataformas constituyan una 

alternativa razonable a interacciones románticas y sexuales humanas.  

En una revisión sobre interacciones humano–chatbot, Döring et al. (2025) 

observaron que investigaciones recientes indican usos sexuales y románticos 

diversos de tecnologías de IA, y otros autores han propuesto que estas 

interacciones podrían volverse tan prominentes que requerirían un nuevo campo 

de indagación en ciencias sociales (Dubé & Anctil, 2021).  

Asimismo, se señala que muchas plataformas permiten “programar” una 

pareja romántica ideal (Klonschinski & Kühler, 2021; McKeever, 2022), 

configurando compañeros idealizados en apariencia visual, forma corporal y 

rasgos de personalidad. Dado que estas plataformas usan aprendizaje de IA, estos 
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compañeros continuarían evolucionando con la interacción, desarrollando 

“personas” relacionales que aprenden de las respuestas del usuario y construyen 

conexiones emocionales cada vez más sofisticadas (Kim et al., 2023; Xie & 

Pentina, 2022; Zahira et al., 2023). En este punto, se reporta que las interacciones 

con IA pueden producir gratificación sexual similar a la de chatear en línea con 

parejas humanas (Banks & Van Ouytsel, 2020).  

Mecanismos psicológicos del apego con chatbots 

Se describe que los avances en LLM han transformado las interacciones 

humano–computadora al posibilitar respuestas contextualmente apropiadas; 

estos sistemas, entrenados en vastos corpus de comunicación humana (Radford 

et al. 2019; Ouyang et al. 2022; Brown et al. 2020; Achiam et al. 2023), se alinean 

con preferencias humanas para producir respuestas emocionalmente 

sintonizadas que se sienten sorprendentemente reales. Esta capacidad habría 

impulsado el auge de compañeros de IA —como los de Replika y Character.AI— 

caracterizados por conversaciones íntimas, afirmativas y continuas, aunque se 

advierte que los mismos mecanismos de alineación podrían facilitar apegos 

emocionales fuertes (Common Sense Media 2025; Roose 2024a), con 

preocupaciones por impacto psicológico en usuarios jóvenes o vulnerables.  

Los estudios citados indican que usuarios forman vínculos emocionales 

significativos con chatbots y los utilizan para apoyo, compañía y autorreflexión 

(Ta et al. 2020; Maples et al. 2024). Aunque estos agentes suelen ser percibidos 

como empáticos y validadores (Yin, Lee, and Kumar 2024), su carácter artificial 

introduce tensiones respecto de autenticidad, confianza y límites psicológicos del 

involucramiento emocional (Laestadius et al. 2024; Hanson and Bolthouse 

2024).  

Desde la psicología del desarrollo y social, se mencionan mecanismos 

implicados en apego emocional y vínculo social —espejamiento emocional, 

interacción recíproca y empatía— (Baumeister and Leary 2017; Reis et al. 2018), 

sustentados por sistemas neurobiológicos dedicados (Bastiaansen, Thioux, and 

Keysers 2009) asociados a confianza, regulación emocional e intimidad 

interpersonal. En este marco, se plantea que cuando los chatbots espejan con 

precisión y consistencia emociones del usuario, pueden activar mecanismos 

psicológicos que fomentan el apego humano, creando una ilusión de intimidad.  
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Chatbots sociales modernos basados en modelos de lenguaje de gran 

escala simulan presencia social al espejar el tono del usuario y mantener memoria 

conversacional (Park et al. 2023; Adamopoulou and Moussiades 2020; Bilqe, 

Smith, and Johnson 2022). Plataformas como Replika y Character.AI se 

posicionan explícitamente como compañeros virtuales y difuminan la línea entre 

simulación y sinceridad al ofrecer interacción afectiva y de apoyo, aunque 

finalmente sintética (Possati 2023; Pataranutaporn et al. 2021; Ta et al. 2020; 

Laestadius et al. 2024; Chaves and Gerosa 2021).  

Sin embargo, es común encontrarse con una paradoja; aunque la IA puede 

generar empatía comparable al desempeño humano en evaluaciones de terceros, 

usuarios reportan sentirse menos comprendidos cuando saben que su 

interlocutor es una IA (Yin, Lee, and Kumar 2024).  

Preferencia por humanos y autenticidad percibida en lo romántico y 

sexual 

La investigación sobre cercanía interpersonal e intereses íntimos hacia 

humanos en comparación con entidades artificiales (p. ej., chatbots, compañeros 

virtuales, robots) sugiere que, cuando se conoce la naturaleza del agente, se 

prefieren los humanos por sobre las parejas artificiales, especialmente en 

contextos románticos y/o sexuales (Dubé et al., 2022; Szczuka, 2022; Szczuka & 

Szymczyk, 2024).  

Un ejemplo empírico es el estudio que comparó el coqueteo de asistentes 

de voz con el mismo contenido entregado como mensaje de voz de un humano, 

mostrando que la voz humana fue percibida como más sexualmente atractiva y 

más coqueta (Szczuka, 2022). Szczuka (2022) argumentó que el coqueteo señala 

un impulso humano y un interés hacia otros que solo puede ser percibido como 

auténticamente sentido por otro humano.  

Además, existen motivos adicionales por los cuales los humanos pueden 

preferir a otros humanos, como fines reproductivos, normas sociales que 

desalientan la intimidad no humana y limitaciones actuales de las tecnologías que 

impedirían interacciones eróticas más complejas (p. ej., Banks & van Ouytsel, 

2020; Szczuka et al., 2018). 
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Las relaciones humanas con “personas” artificiales —incluidas tecnologías 

como compañeros virtuales, chatbots o robots— suelen ser retratadas y discutidas 

como un “último recurso” para individuos con dificultades en las interacciones 

sociales con otros humanos, incluyendo —aunque no limitado a— personas con 

discapacidades intelectuales y físicas o individuos neurodiversos (Döring & 

Poeschl, 2019; Turkle, 2011). En línea con esta problematización social, Dubé y 

colegas (2023) hallaron que, cuanto más humanoide es la tecnología erótica 

(incluidas parejas virtuales), mayor estigma percibido suscita su uso. 

Motivaciones por ventajas percibidas y límite de la evidencia 

disponible 

De forma contrastante, también existe investigación sobre personas que 

buscan parejas artificiales precisamente por sus ventajas y por las relaciones 

únicas que pueden brindar, siendo plenamente conscientes de la naturaleza de su 

compañero (Lievesley et al., 2023).  

En este sentido, se plantea que los agentes artificiales pueden facilitar un 

acceso continuo a comunicación e intimidad libres de juicio (Dubé & Anctil, 

2020), incluyendo la posibilidad de hablar sobre deseos románticos y sexuales 

que pueden desviarse de guiones y normas sociosexuales tradicionales o 

conservadoras y que, de otro modo, podrían mantenerse en secreto para evitar 

represalias sociales (Dubé & Anctil, 2020).  

Robots sexuales, nuevos panoramas 

Erobótica y desafíos para parejas comprometidas 

Se ha planteado que el repertorio de interacción humano–robot se 

expande con tal rapidez que algunos autores proponen una nueva disciplina, la 

erobótica, para estudiar e influir positivamente en la integración y coevolución 

humano–máquina (Dube & Anctil, 2020).  

En este marco, se espera que los robots sexuales impacten especialmente 

a las parejas en relaciones íntimas de largo plazo, dado que podrían introducir 

desafíos singulares dentro de la vida sexual y relacional. Mientras algunas parejas 

podrían integrarlos de modos que promuevan la satisfacción sexual mutua, otras 

personas podrían experimentarlos como una amenaza para su vida sexual y su 
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relación, lo que vuelve central comprender actitudes y significados atribuidos a 

su uso (Doring et al., 2020).  

Promesas y riesgos sociales 

En un registro de promesas sociales, se ha sugerido que los robots sexuales 

podrían contribuir a limitar o terminar con la prostitución, el turismo sexual y la 

trata de personas asociada al trabajo sexual (Yeoman and Mars, 2012).  

Sin embargo, la llegada de robots orientados a satisfacer sexualidad y 

emoción humanas abre cuestiones éticas, psicológicas y sociales sobre la 

interacción humano–robot (Sullins, 2012; Richardson, 2016; Scheutz and 

Arnold, 2016; Danaher and McArthur, 2017; Frank and Nyholm, 2017). En 

paralelo, se sostiene que el fenómeno está ligado a desafíos éticos y morales 

profundos (Javaheri et al., 2020) y que la controversia incluye preocupaciones 

como la cosificación de las mujeres y la normalización de vínculos sexuales con 

“parejas” sin necesidades emocionales o sexuales y sin agencia (Galaitsi et al., 

2019; Nyholm & Frank, 2019; Danaher et al., 2018).  

Estas preocupaciones han sido consideradas por algunas posiciones como 

lo suficientemente graves para impulsar iniciativas como la Campaign Against 

Sex Robots para abolir robots sexuales con forma de mujeres y niñas (Richardson, 

2016), y también se ha advertido sobre posibles efectos más allá del ámbito 

privado, incluyendo el riesgo de intensificar soledad, promover desigualdad de 

género, aislamiento social y una disminución de la empatía hacia las mujeres 

(Torjesen, 2017).  

Diferencias de género: interés, impulso sexual y preferencias de 

intimidad social vs sexual 

La literatura disponible destaca que el género aparece como el predictor 

más consistente del interés en robots sexuales, señalando que, en comparación 

con las mujeres, los hombres tienden a reportar visiones más positivas del sexo 

con robots y mayor interés en tener sexo o entablar relaciones románticas con 

estas máquinas (Brandon et al., 2021; Brandon & Planke, 2021; Dubé et al., 

2022b; HuffPost, 2013; Nordmo et al., 2020; Scheutz & Arnolds, 2016; YouGov, 

2017, 2020).  
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Se proponen explicaciones vinculadas al mercado y la cultura, como que 

los robots sexuales actuales son mayormente ginoides (robots humanoides con 

apariencia femenina) comercializadas para hombres heterosexuales (Döring, 

2021a; Döring & Pöschl, 2019b), además de la mayor exposición masculina a 

representaciones de ciencia ficción centradas en relaciones íntimas hombre–

ginoide (p. ej., Ex Machina, Her, A.I. Rising y Zoe; Appel et al., 2019; Bodroža, 

2018; Doremus, 2018; Döring & Pöschl, 2019b; Garland, 2014; Jonze, 2013; 

Koverola et al., 2020).  

A nivel de conducta sexual, también se indican diferencias consistentes 

con una literatura más amplia: los varones reportan mayor diversidad de 

conductas sexuales, consumo de pornografía, deseo de mayor frecuencia y 

variedad, y libidos más altos (Herbenick et al., 2010; Dawson et al., 2014; Carroll 

et al., 2017; Smith et al., 2011; Schmitt et al., 2001; McBurney et al., 2005; 

Baumeister et al., 2001), lo que se articula con hallazgos de encuestas donde los 

hombres tienden a considerar más usos como “apropiados” (Scheutz and Arnold, 

2016).  

Soledad, pornografía y motivaciones en relaciones comprometidas 

En el plano de tecnologías sexuales previas, se enfatiza que herramientas 

menos avanzadas —como juguetes sexuales, aplicaciones sexuales y pornografía 

en RV— ya han impactado significativamente las vidas sexuales, y que el alcance 

de la influencia de los robots sexuales sobre las relaciones íntimas humano–

humano permanece como un punto de controversia y especulación (Johnson and 

Verdicchio, 2020).  

En términos motivacionales, se sostiene que los robots sexuales podrían 

ampliar el acceso al sexo y la compañía e incluso usarse en terapia, educación e 

investigación (Dubé & Anctil, 2020; Dubé et al., 2022a), mientras que, en el 

extremo opuesto, se advierte sobre la posible disrupción de relaciones íntimas 

humanas (Richardson, 2019) y sobre riesgos de modelar una interacción sexual 

con “parejas” que carecen de agencia y necesidad personal (Galaitsi et al., 2019; 

Nyholm & Frank, 2019; Danaher et al., 2018).  

En este marco, aparece además la idea de que algunos individuos podrían 

enamorarse de su robot sexual (Viik, 2020), junto con la posibilidad de que 
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ciertas personas —particularmente hombres— encuentren a los robots sexuales 

más atractivos que los humanos (Szczuka & Kramer, 2017a; 2017b), lo que 

constituye un punto de tensión potencial para vínculos comprometidos.  

Celos y patrones diferenciales por género ante infidelidad sexual vs 

emocional 

La percepción de si el sexo con robots constituye un acto de infidelidad 

puede influir en las actitudes hacia los robots sexuales (Szczuka & Kramer, 2018; 

Brandon et al., in press). En esa línea, se propone que, como pareja sexual 

alternativa, los robots sexuales abren nuevas vías de preocupación para parejas 

celosas (Szczuka and Kramer, 2018).  

En términos diferenciales por género, se informa que los varones parecen 

ser menos celosos ante la posibilidad de que su pareja tenga sexo con un robot 

(Szczuka & Kramer, 2018).  

Debates clínicos y conceptuales 

En el debate terapéutico se considera relevante cómo psicólogos y 

terapeutas definen el sexo con robots.  

Se presenta el término tecnosexualidad como descriptor de actividades 

sexuales combinadas con tecnología, señalando que algunas conductas 

tecnosexuales (como la pornografía en Internet) ocurren con mayor frecuencia 

que otras.  

En el campo psicológico, se observa que las actividades sexuales con robots 

se han descrito mayormente como objetofilia o fetichismo robótico, lo que se 

considera una limitación por su sesgo patologizante; allí se define una atracción 

fetichista hacia robots humanoides o no humanoides, hacia personas que se 

comportan como robots o hacia personas vestidas con disfraces de robot. Frente 

a ello, se plantea una definición más general y descriptiva: el sexo con robots 

como uso sexual del robot, incluyendo tanto robots sexuales específicos como el 

uso sexual de otros robots no desarrollados ni comercializados específicamente 

con fines sexuales.  
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Evidencia empírica disponible 

Aunque se señala que la investigación sobre sexo humano–robot 

permanece “en su infancia” (Javaheri et al., 2020), se mencionan esfuerzos 

institucionales como el informe “Our Future with Robots” (Foundation for 

Responsible Robotics, 2017), además de un creciente interés interdisciplinario en 

revistas y conferencias.  

En el plano empírico, se reportan datos de encuestas como los de YouGov, 

que sugieren que la disposición a tener sexo con un robot aumentó de 9% en 2013 

a 22% en 2020 (HuffPost, 2013; YouGov, 2017, 2020). También se cita la 

encuesta de Scheutz y Arnold con N = 100 usuarios de Internet de Estados Unidos 

(43% mujeres; edad promedio: 33 años), donde se indagó bajo qué condiciones 

el sexo con robots parecía aceptable o inaceptable: se aprobaron múltiples usos 

(por ejemplo, como alternativa a la prostitución; para personas con 

discapacidades; para prevenir la violencia) y se rechazaron pocos (por ejemplo, 

robots sexuales infantiles).  

En cuanto a predictores, se informa que actitudes negativas hacia robots 

no sexuales se relacionan negativamente con la disposición a involucrarse 

eróticamente con máquinas (Richards et al., 2017), y que el miedo al rechazo 

predice positivamente calificaciones de atractivo hacia ginoides, mientras que 

soledad, ansiedad social, necesidad de pertenecer o antropomorfización no lo 

hacen (Szczuka & Krämer, 2017).  

Inclusión y diversidad 

Se advierte que la investigación empírica sobre género/sexo y robots 

sexuales se ha concentrado principalmente en países occidentales y se ha 

centrado exclusivamente en mujeres/hembras y hombres/varones, reforzando 

un binarismo de género simple e ignorando realidades no binarias y de género no 

conforme.  

Frente a ello, algunos autores han teorizado que personas de minorías de 

género o sexuales podrían estar interesadas en robots sexuales porque podrían 

ofrecer placer, compañía y acceso a parejas o estímulos adaptados a orientaciones 

o preferencias, además de facilitar erotismos novedosos, no normativos o 

alternativos (Danaher, 2019; Dudek & Young, 2022; Kubes, 2019).  
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No obstante, también se plantea que, dado el mercado actual, algunas 

personas no binarias y de género no conforme podrían sentir que hay pocas o 

ninguna máquina que satisfaga sus necesidades o preferencias.  

En paralelo, se enfatiza que, más allá del género y otras variables 

mencionadas, aún deben investigarse múltiples características individuales para 

comprender mejor quién podría desear erobots y por qué, incluyendo rasgos de 

personalidad (Dubé & Anctil, 2020; Gesselman et al., 2022).  

Personalidad e involucramiento erótico humano–máquina 

En el contexto de las interacciones eróticas humano–máquina, 

comprender la personalidad de quienes se interesan (o no) en involucrarse 

eróticamente con robots podría aportar indicios sobre quiénes serían más o 

menos propensos a usar o comprar erobots, influir en su desarrollo y en la 

coevolución con estas máquinas (Dubé & Anctil, 2020), además de esclarecer 

mecanismos psicológicos vinculados a actitudes hacia robots sexuales y 

motivación para involucrarse con ellos.  

Uno de los modelos de personalidad más estudiado es el de los Cinco 

Grandes —Extraversión, Amabilidad, Responsabilidad (Conscientiousness), 

Neuroticismo y Apertura/Intelecto— (Bainbridge et al., 2022; Costa & McCrae, 

1985, 2008; John et al., 2021; McCrae & Costa, 1985). Un metaanálisis vinculó 

extraversión con actividad sexual y asunción de riesgos sexuales, y apertura con 

autonomía sexual y actitudes liberales hacia prácticas sexuales; en sentido 

contrario, amabilidad y responsabilidad se relacionaron negativamente con 

agresión sexual e infidelidad, mientras neuroticismo se relacionó positivamente 

con insatisfacción sexual (Allen & Walter, 2018).  

En relación con intimidad con máquinas, Deniztoker (2019) halló que 

apertura predice positivamente actitudes hacia relaciones íntimas humano–

robot, mientras amabilidad las predice negativamente, y que responsabilidad 

también predijo negativamente la aceptación de relaciones íntimas humano–

robot (Deniztoker, 2019).  

Más allá de rasgos amplios como los Cinco Grandes, podrían existir rasgos 

más estrechamente vinculados con actitudes hacia robots sexuales y disposición 

a involucrarse con ellos, dado que estos robots se ubican en la intersección entre 
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sexualidad y tecnología y podrían ofrecer experiencias eróticas novedosas. En 

consecuencia, se propone que un modelo adecuado debería incluir rasgos 

asociados a sexo, tecnología y novedad sexual, específicamente erotofilia–

erotofobia, tecnofilia–tecnofobia y búsqueda de sensaciones sexuales. Se define 

erotofilia–erotofobia y tecnofilia–tecnofobia como tendencias a reaccionar 

positiva o negativamente ante sexualidad y tecnología (Fisher et al., 1988; Gilbert 

& Gamache, 1984; Martinez-Corcoles et al., 2017; Osiceanu, 2015), y la búsqueda 

de sensaciones como tendencia a buscar estímulos y experiencias novedosas, 

intensas o diversificadas (Cross et al., 2013; Hoyle et al., 2002; Stephenson et al., 

2007; Zuckerman & Aluja, 2015), incluyendo su subrasgo sexual (Kalichman, 

2011; Kalichman et al., 1994).  

Robots sexuales: beneficios propuestos y consecuencias negativas 

Los robots sexuales podrían beneficiar a los seres humanos de diversas 

maneras, incluyendo oportunidades de intimidad para personas con 

discapacidades emocionales, físicas e intelectuales, el potenciamiento de técnicas 

de terapia sexual y educación sexual, la provisión de parejas para quienes están 

geográficamente aislados y la generación de experiencias sexuales novedosas 

para individuos y parejas.  

Sin embargo, se describe que las posibles consecuencias negativas son 

“perturbadoras”, destacándose como preocupación la posible disrupción de 

relaciones íntimas humanas por la disponibilidad de sexo con robots 

(Richardson, 2019). Además, se mencionan desafíos como la cosificación de las 

mujeres, la posibilidad de disrupción de las relaciones sexuales humano-humano 

y la disponibilidad de parejas sexuales humanoides que modelan una ausencia de 

necesidad personal o de agencia, así como nuevas vías de preocupación para 

parejas celosas (Szczuka and Kramer, 2018).  

También se sugiere que incluso tecnologías sexuales menos humanoides 

pueden moldear los significados y valores otorgados al amor y al sexo (Liberati, 

2020), y que la disponibilidad de robots sexuales podría modificar morales 

culturales (Bergen, 2020).  
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Diferencias de género en el interés y las actitudes hacia 

tecnologías de interacción sexualizada y parejas artificiales  

Patrón general de género 

En el cuerpo creciente de investigación sobre tecnología de interacción 

sexualizada, se describe como uno de los hallazgos más robustos que los hombres 

están más interesados en la intimidad con máquinas que las mujeres (p. ej., sex 

(with) robots Bame, 2017; Brandon & Planke, 2021; Brandon et al., 2022; Dubé 

et al., 2023; Dubé et al., 2024; Hanson, 2013; Nguyen, 2020; Nordmo et al., 

2020; Oleksy & Wnuk, 2021; Scheutz & Arnold, 2016).  

Correlatos demográficos y evidencia en plataformas de IA romántico-

sexual  

A partir de datos demográficos reportados sobre uso general de IA en línea, 

se indica que algunas fuentes estiman que aproximadamente el 55% de los 

usuarios de ChatGPT son varones y el 45% son mujeres (Gohil, 2024; Singh, 

2023), y que Character.AI presenta una tendencia similar, con aproximadamente 

el 60% de usuarios identificándose como varones (McGill, 2024).  

En la misma línea, se mencionan informes en línea no empíricos según los 

cuales las novias con IA serían siete veces más populares que los novios con IA 

(Takahashi, 2024), y se reporta que, en Estados Unidos, los varones tenían más 

de tres veces la probabilidad de reportar sexting con una IA o chatbots en línea 

(Gesselman et al., 2023).  

Factores psicosociales asociados 

Un meta-análisis frecuentemente invocado en apoyo de similitudes de 

género (Peterson and Hyde, 2010), encontró mayor actividad sexual auto-

reportada en varones que en mujeres en 13 de 14 conductas evaluadas, junto con 

actitudes más permisivas en la mayoría de variables medidas, aunque concluye 

que la mayoría de las diferencias de género en actitudes y conductas sexuales son 

pequeñas; a la vez, se sugiere que estas diferencias pueden expresarse más 

claramente en el contexto de relaciones íntimas que en cuestionarios (Brandon 

and Morgentaler, 2016).  
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Por otro lado, se sostiene que quienes están más dispuestos a asumir 

riesgos sexuales y quienes fantasean más podrían ser más propensos a tener sexo 

con un robot, así como las personas más interesadas en ciencia ficción (Koverola 

et al. 2020).  

En consonancia, se señala que los varones muestran mayor disposición a 

asumir riesgos sexuales (Cubbins & Tanfer, 2000), son más proclives a pagar por 

sexo (Hammond & van Hooff, 2019) e informan fantasías sexuales más frecuentes 

(Wu et al., 2016) que las mujeres. Además, se describen similitudes entre 

actitudes hacia robots sexuales y actitudes hacia prostitutas (Koverola et al. 2020; 

Gonzales-Gonzales et al. 2019; Richardson 2016), junto con la observación de que 

los varones son los principales consumidores de prostitución (Hammond & van 

Hooff, 2019).  

También se propone que la percepción de que el sexo con robots constituye 

un acto de infidelidad puede influir en las actitudes hacia los robots sexuales 

(Szczuka & Kramer, 2018; Brandon et al., in press), y se reporta que los varones 

parecen ser menos celosos ante la posibilidad de que su pareja tenga sexo con un 

robot (Szczuka & Kramer, 2018).  

Matices y controversias 

Aun con estos datos, se advierte que la realidad del interés diferenciado 

por género en el sexo con robots permanece controvertida, incluyendo la idea de 

que medios, normas sociales y fabricantes “fabrican” el aparente mayor interés 

masculino (Troiano et al., 2020).  

En esa misma línea, se menciona que algunas mujeres muestran interés en 

el sexo con robots (Oleksy & Wnuk, 2021) y que ya se diseñan robots para atraer 

a consumidoras. Sin embargo, también se afirma que la discrepancia 

fundamental y sustancial entre psicología masculina y femenina (Archer, 2019; 

Meyers-Levy & Loken, 2015), la biología (De Vries & Forger, 2015) y la conducta 

sexual sugiere que los varones exhibirán más interés y actitudes más positivas 

hacia robots sexuales que las mujeres, lo que implicaría un potencial de 

intensificación de la tensión de género a medida que la tecnología se interfase 

cada vez más con la intimidad humana.  
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En paralelo, se agrega que las diferencias de género podrían volverse 

crecientemente relevantes por desarrollos contemporáneos en relaciones de 

género, como #metoo (Kunst et al., 2019), disminuciones en la frecuencia sexual 

(Ueda et al., 2020; Burghardt et al., 2020) y COVID-19 (Ibarra et al., 2020), en 

tanto producirían nuevos desafíos para relaciones íntimas.  

Es importante aclarar que muchos estudios previos que reportan 

diferencias por sexo se enfocan en poblaciones de mayoría sexual y 

subrepresentan con frecuencia a minorías sexuales y de género (como 

identidades queer o transgénero). 

Edad como predictor del involucramiento con IA en 

interacciones íntimas 

Implicación general 

La edad se presenta como un predictor potencial del involucramiento con 

tecnologías de IA, en tanto adolescentes y adultos jóvenes tienden, en general, a 

involucrarse más con tecnologías en línea nuevas, adoptándolas e integrándolas 

en sus vidas con mayor rapidez que los grupos de mayor edad (Nocerino, 2023; 

Olson et al., 2010).  

En este sentido, se señala que la facilidad de acceso a tecnologías en línea, 

junto con una mayor familiaridad, ha contribuido a un aumento exponencial del 

uso de pornografía por parte de adolescentes (Ševčíková & Daneback, 2014). No 

obstante, también se indica que, si bien los adultos suelen utilizar pornografía 

más que los adolescentes, los adultos jóvenes reportan, por lo general, un 

involucramiento más frecuente y consistente con pornografía en línea (Ballester-

Arnal et al., 2023; Willoughby et al., 2021). 

Sobre esta base, Merrill et al. (2022) examinaron específicamente el uso 

de compañeros de IA en individuos más jóvenes y hallaron que los adultos más 

jóvenes eran más propensos a buscar interacciones impulsadas por IA, 

particularmente cuando experimentaban aislamiento o buscaban compañía, lo 

que sugiere una aceptación más amplia de tecnologías de IA para fines íntimos.  
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Estos hallazgos se consideran consistentes con evidencia de mayor 

involucramiento entre adultos jóvenes en sexting con chatbots en línea 

(Gesselman et al., 2023).  

En conjunto, estos estudios respaldan la noción de que las generaciones 

más jóvenes, más habituadas a interacciones digitales y virtuales, podrían ser más 

propensas a utilizar IA para interacciones románticas o sexuales. 

Magnitud y tendencias de la soledad en adolescentes y adultos jóvenes 

La evidencia presentada sitúa la soledad como un fenómeno prevalente en 

población joven. Según la encuesta Global State of Social Connections de 2023, 

se estima que uno de cada cuatro adolescentes en 142 países informa 

sentimientos de soledad. Además, se prevé que la prevalencia de la soledad 

continúe incrementándose de manera persistente en individuos más jóvenes, 

abarcando desde la adolescencia tardía hasta la adultez temprana (Luhmann & 

Hawkley, 2016; Qualter et al., 2015). 

Soledad, salud y desarrollo psicosocial 

La adultez temprana es caracterizada como una etapa transicional entre 

adolescencia y adultez, en la cual, según Erikson (1950), los individuos atraviesan 

la etapa de intimidad versus aislamiento: se esfuerzan por establecer relaciones 

íntimas, y si dicho proceso no se logra o no se satisface, puede emerger un sentido 

de aislamiento respecto de otros o del propio entorno. 

Los adultos jóvenes que experimentan soledad o rechazo social presentan 

un mayor riesgo de insatisfacción y problemas de salud. El número de adultos 

jóvenes en esta situación está aumentando en sociedades modernas (Cacioppo & 

Cacioppo, 2018; Holt-Lunstad et al., 2015).  

AICC como estrategia de afrontamiento 

A partir de este marco, se propone que una vía elegida por muchos 

individuos para combatir la soledad es el uso de Artificial Intelligence Chatbot 

Companionship (AICC) para reducir sentimientos de soledad (Pazzanese, 2024). 

Esto se vincula con la idea de que algunas personas recurren a la compañía de 

chatbots para satisfacer necesidades de intimidad y como mecanismo para 

afrontar la soledad en adultos jóvenes.  
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Como evidencia en población joven, se menciona un estudio que halló una 

correlación significativa entre niveles elevados de soledad y falta de apoyo social, 

y el uso de compañía de chatbots entre estudiantes en Dinamarca (Herbener & 

Damholdt, 2024), lo cual sugiere una posible asociación con el aumento del uso 

de chatbots de compañía entre adultos jóvenes aislados. 

Evidencia de efectos beneficiosos 

Los compañeros de IA tienen potencial para asistir a individuos que 

experimentan soledad, apoyándose en investigaciones que reportan impactos 

positivos en distintos grupos y contextos. En personas mayores de 65 a 80 años, 

se indica que el uso de compañeros chatbot de IA tiene un impacto positivo en la 

soledad (Rodriguez-Martinez et al., 2023).  

En la pandemia de Covid-19, se reporta que el uso de “Charlie” mejoró la 

calidad de vida y alentó a adultos mayores a involucrarse más activamente en el 

afrontamiento de la soledad (Valtolina & Hu, 2021).  

Asimismo, se plantea que chatbots de IA generativa como ChatGPT y Bard 

pueden fomentar un sentido de pertenencia, apoyo social y reducir la soledad 

(Pani et al., 2024).  

En términos de mecanismo, se afirma que la disminución de la soledad en 

adultos se atribuye a la interacción recíproca con chatbots de IA (Loveys et al., 

2019). En continuidad, se sostiene que AICC puede potenciar el bienestar social 

y mejorar habilidades de interacción social a través de sus características, por lo 

cual los chatbots de compañía tendrían potencial para reducir la soledad y 

realizar una contribución valiosa a la sociedad (Guingrich & Graziano, 2023). 

Sobre esta base, se concluye que la compañía de chatbots de IA tiene un impacto 

significativo en individuos que experimentan soledad. 

Limitaciones del campo 

Aun con estas afirmaciones, existen límites relevantes del estado de la 

evidencia. Se indica que existe una cantidad limitada de investigación que 

contradiga la hipótesis de que la soledad y la compañía de IA están relacionadas, 

lo cual se atribuye al surgimiento reciente de la compañía de IA y a la 

investigación todavía limitada sobre su impacto psicológico en los individuos y 

sus relaciones con otros (Guingrich & Graziano, 2023).  
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Del mismo modo, aunque los compañeros chatbot pueden proporcionar 

apoyo social y presentarse como una solución para la soledad crónica, se enfatiza 

que existe una falta de investigación empírica destinada a probar la relación entre 

estas dos variables (Jacobs, 2024). 

Consecuencias psicosociales del uso de IA y tecnologías 

sexuales en humanos 

Chatbots y vínculos sociales 

Los humanos son capaces de formar relaciones con máquinas o 

computadoras (Bickmore & Picard, 2005). Las tecnologías de IA pueden tener 

impactos sustanciales sobre la emoción humana y, con frecuencia, pueden imitar 

conversaciones e interacciones románticas de humano a humano.  

Sin embargo, es importante reconocer también que las tecnologías 

modernas pueden ser adictivas y afectar negativamente las interacciones sociales 

(Müller et al., 2016; Zhang et al., 2022).  

Por ello, aunque los chatbots de IA ofrecen oportunidades de compañía, se 

plantea la necesidad de un uso equilibrado debido a su potencial para perturbar 

conexiones sociales del mundo real. En esa línea, el uso regular de chatbots se ha 

vinculado con efectos adversos, incluyendo reducción de la interacción social, 

incremento del aislamiento y disminución de la confianza y de las habilidades en 

interacciones cara a cara (Pentina et al., 2023; Laestadius et al., 2022; Boine, 

2023; Xie & Pentina, 2022).  

Efectos divergentes según patrón de uso 

Se reporta un contraste relevante: investigaciones previas indican que los 

usuarios frecuentes de chatbots informan resultados positivos, como mejora de 

autoestima, bienestar social y mental, y habilidades interpersonales (Guingrich & 

Graziano, 2023), mientras que quienes no los usan regularmente informan que 

los chatbots son perjudiciales para la salud mental y creen que cualquier avance 

probablemente tendrá un impacto negativo (Guingrich & Graziano, 2023).  

A partir de ello, se concluye que los chatbots de IA pueden representar una 

oportunidad e innovación que asista a los individuos en el desarrollo de 

habilidades sociales e interacciones, pero que este potencial puede verse anulado 
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si se usan en exceso. Al mismo tiempo, se señala que, dado que los chatbots solo 

recientemente se han vuelto ampliamente disponibles, todavía existe una falta de 

investigación que examine su impacto psicológico en los individuos y en sus 

relaciones con otros.  

Beneficios y riesgos 

En cuanto a implicaciones, se describen beneficios potenciales como apoyo 

en salud mental y reducción de soledad (De Freitas, Uğuralp, et al., 2024; Maples 

et al., 2024), junto con preocupaciones relevantes. Entre estas, se incluyen la 

capacidad de la IA para manejar eficazmente el malestar del usuario (De Freitas, 

Uğuralp, et al., 2024), impactos negativos sobre el bienestar vinculados a la 

discontinuidad percibida de la identidad de la IA (De Freitas, Castelo, et al., 

2024), comportamientos algorítmicos perjudiciales en la compañía de IA (R. 

Zhang et al., 2024) y riesgos de dependencia emocional y otros efectos 

psicosociales (Fang et al., 2025; Laestadius et al., 2024).  

En un nivel descriptivo, se afirma que los chatbots de IA pueden entablar 

conversaciones semejantes a las humanas y están programados para ofrecer 

compañía, apoyo emocional, participación social y mejorar el bienestar social 

(Lopatovska & Oropeza, 2018). Se describe que los chatbots de compañía se 

presentan como humanos con personalidades y emociones personalizables, lo 

cual incrementaría la satisfacción y atendería necesidades del usuario (Demeure 

et al., 2011), y que su objetivo principal sería funcionar como compañero virtual, 

fomentando conexiones emocionales y proporcionando apoyo y necesidades 

sociales (Mujeeb et al., 2017). Como ejemplo ilustrativo se menciona Replika, con 

más de seis millones de usuarios, diseñado para ser un compañero social para 

humanos (Takahashi, 2019).  

A la vez, se señala que este potencial de compañía se ejemplifica en casos 

de individuos con problemas de salud mental (Shum et al., 2018), y que una 

comunicación efectiva puede fomentar interés y cultivar conexión usuario–

chatbot, lo cual vuelve importante comprender el desarrollo de relaciones 

humano–chatbot dado el crecimiento de chatbots orientados a interacción social 

y amistades.  
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Riesgos y casos extremos 

Diversos estudios de caso e informes de medios señalan discrepancias en 

la regulación de plataformas de IA y muestran el potencial de uso indebido tanto 

de la tecnología como por parte de los usuarios.  

En ese marco, se describen riesgos como dependencia emocional, 

violaciones de privacidad e incluso delirio en relaciones formadas con IA (Ho et 

al., 2018; Laestadius et al., 2022; Ragab et al., 2024). También se reportan casos 

extremos, incluyendo individuos que se han casado con sus compañeros de IA y 

otros que se han quitado la vida tras interacciones con IA (El Atillah, 2024; 

Jozuka, 2018).  

Aun así, se subraya que sigue siendo desconocido si estos resultados 

negativos son atípicos o si son indicativos de preocupaciones significativas de 

salud y bienestar vinculadas a tecnologías de IA en el ámbito romántico, dada la 

escasez de investigación disponible para académicos, responsables de políticas y 

profesionales.  

Estado actual de la investigación sobre IA y relaciones 

humanas 

Crecimiento del interés público y expansión de apps y búsquedas 

vinculadas a romance con IA 

El interés público en tecnologías de IA conectadas con relaciones 

románticas está creciendo. Se reportan estimaciones según las cuales las 

búsquedas mensuales en línea de parejas románticas con IA pueden superar las 

70.000 y las descargas de aplicaciones de compañía con IA han aumentado de 

forma marcada en años recientes (Takahashi, 2024; Westfall, 2023). Estas 

tendencias se interpretan como indicativas de un interés y un involucramiento 

crecientes con tecnologías de IA vinculadas a interacciones románticas. 

Panorama y límites de la evidencia disponible 

La investigación reciente sobre IA y relaciones humanas se presenta como 

un campo en expansión, pero con limitaciones metodológicas importantes. La 

mayoría de la investigación que examina tendencias generales de uso de IA en 

espacios relacionales utiliza muestras pequeñas y de conveniencia y, con 
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frecuencia, se enfoca en tecnologías o plataformas singulares, lo que dificulta 

determinar cuán común es el involucramiento con IA entre los adultos modernos.  

En este marco, también se menciona que algunos académicos de la 

comunidad clínica han considerado abiertamente cómo las tecnologías de IA 

pueden afectar las terapias e intervenciones virtuales tanto para individuos como 

para parejas (Loewenthal, 2024). 

Generación de medios sexuales con IA 

Otro conjunto de investigaciones se orienta a la creación de medios 

sexuales explícitos mediante la generación de imágenes u otras formas de 

material pornográfico usando sistemas de IA (véase Lapointe et al., 2025).  

Se plantea que la generación de imágenes puede alcanzar tal realismo que, 

según se ha sugerido, los usuarios a veces no pueden detectar diferencias entre 

imágenes de IA e imágenes reales (Miller et al., 2023). A la vez, se advierte que 

este tipo de software también permite acceder o crear imágenes y videos sexuales 

extremos o violentos, lo cual potencialmente incrementaría el daño de dicho 

material sexualmente explícito (Jacobsen & Simpson, 2023).  

En esta línea, se menciona un estudio a pequeña escala que halló que las 

personas eran más propensas a preferir material sexualmente explícito generado 

artificialmente si el contenido representaba actos sexuales rudos (Szczuka & 

Szymczyk, 2024).  

Además, se subraya que las imágenes deepfake —incluidas las de menores 

de edad— se están convirtiendo en un problema legal y social prevalente en 

muchos contextos alrededor del mundo (Flynn et al., 2022). 

Focos dominantes del campo 

A pesar del crecimiento del interés, la investigación existente se ha 

centrado en gran medida en la capacidad de los modelos de IA para generar 

información precisa sobre relaciones y sexo, o en cómo las tecnologías de IA 

pueden brindar asesoramiento o consejería específica a los usuarios (Döring et 

al., 2025).  

Además, dado que gran parte de la investigación sobre tecnologías de IA 

se desarrolló desde un enfoque orientado al usuario o a la experiencia del 
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consumidor, los estudios sobre IA conectada con relaciones románticas tienden 

a enfocarse en interacciones específicas del usuario con plataformas de IA y a 

describir experiencias de uso.  
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Método 

Criterios de selección 

La búsqueda de los artículos para la presente revisión bibliográfica fue 

llevada a cabo empleando dos metodologías diferentes: 

• Directamente en las diferentes bases de datos de los 

buscadores seleccionados, utilizando las palabras clave: 

o Influencia de la Inteligencia Artificial en la 

sexualidad y relaciones de pareja contemporáneas / Influence of 

Artificial Intelligence on contemporary sexuality and romantic 

relationships. 

o Inteligencia Artificial y Sexualidad / Artificial 

Intelligence and Sexuality. 

o Inteligencia Artificial y Relaciones de Pareja / 

Artificial Intelligence and Romantic Relationships. 

• Utilizando Chat GPT como buscador intermediario, 

activando la función “Deep Research” y asignándole el siguiente prompt: 

o “Quiero que hagas una búsqueda en profundidad de 

literatura académica sobre el tema “Impacto actual y potencial de 

la inteligencia artificial en la sexualidad humana y las relaciones 

de pareja”, utilizando como exclusivamente como buscadores los 

portales de Google Scholar, Dialnet, PubMed y PsycINFO, de 

modo tal de encontrar artículos científicos donde ya se haya 

estudiado dicha temática para realizar una posterior revisión 

bibliográfica.  

Además, quiero que todos los artículos que encuentres 

sean con acceso gratuito, en español o inglés, y quiero que me des 

el link de todos y cada uno de los artículos que encuentres.  

Tengo central interés en que encuentre artículos con 

menos de 5 años de antigüedad, aceptando como antigüedad 

máxima 10 años.  

No me interesa cuantos artículos encuentres, si son más de 

100 artículos los que encuentras, quiero que me devuelvas los 
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links de cada uno de ellos. Con que me devuelvas entre 100 y 150 

artículos estaré super agradecido” 

Criterios de inclusión: 

• Artículos que cuenten con una muestra (n) claramente 

definida y mayor a 30 participantes. 

• Con una antigüedad máxima de 10 años al momento de 

realizar la búsqueda (es decir, posteriores al año 2015) 

• Que las palabras claves se encuentren incluidas en el titulo o 

el resumen del artículo.  

Criterio de exclusión: 

• Artículos que no cuenten con una muestra claramente 

definida o que la misma sea menor a n = 30. 

• Con antigüedad que supere los 10 años al momento de 

realizar la búsqueda (es decir, anteriores al año 2015). 

• Que las palabras claves no se encuentren incluidas en el 

titulo o el resumen del artículo.  

Aplicando los criterios de inclusión y exclusión sobre los 33 artículos que 

superaron la selección inicial, 10 artículos cumplieron los requisitos básicos al 

contemplar el título, resumen, muestra y antigüedad. 

Buscadores utilizados 

• Google Scholar. 

• Dialnet. 

• PubMed. 

• PsycINFO 
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Diagrama resumen de búsqueda 

Figura 1: Diagrama de flujo del proceso de selección tras aplicar criterios de inclusión/exclusión 
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Resultados 

Tabla resumen estudios seleccionados 
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Resumen de los resultados de cada uno de los artículos 

seleccionados 

10 Questions to Fall in Love with ChatGPT: An Experimental Study on 

Interpersonal Closeness with Large Language Models (LLMs) 

Los análisis principales se centraron en evaluar si la clase ontológica 

atribuida al perfil emparejado (humano vs. inteligencia artificial), el género y los 

valores culturales de los participantes (Canadá vs. Alemania) influían en la 

inclusión del otro en el self y en el interés por interacciones íntimas. Previamente, 

se realizaron regresiones lineales múltiples para identificar covariables 

relevantes. Tanto el modelo que predijo la cercanía interpersonal como el que 

predijo el interés en interacciones íntimas resultaron significativos, explicando el 

51,8 % y el 46,7 % de la varianza, respectivamente. En ambos casos, la única 

variable predictora significativa fue el agrado hacia el contenido de las respuestas 

del perfil emparejado (p < .001), mientras que la edad, la soledad y las actitudes 

generales hacia la inteligencia artificial no mostraron efectos significativos. 

Posteriormente, se llevó a cabo un MANCOVA de dos vías, controlando el 

agrado por el contenido como covariable. Los resultados indicaron que no hubo 

un efecto principal significativo de la clase ontológica del perfil sobre la 

combinación de cercanía interpersonal e interés en interacciones íntimas 

(F(2,297) = .070, p = .933). Aunque descriptivamente los perfiles atribuidos a 
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humanos recibieron puntuaciones levemente superiores, estas diferencias no 

alcanzaron significación estadística ni para la cercanía (F(1,298) = .114, p = .736) 

ni para el interés en interacciones íntimas (F(1,298) = .077, p = .781). Asimismo, 

no se hallaron efectos de interacción significativos entre la clase ontológica y el 

género (F(2,297) = 1.067, p = .342), ni entre la clase ontológica y los valores 

culturales (F(2,297) = .117, p = .890), lo que llevó al rechazo de las hipótesis 

correspondientes. 

Finalmente, análisis exploratorios mediante regresión lineal mostraron 

que, en el caso del perfil atribuido a IA, el agrado por las respuestas estuvo 

significativamente predicho por percepciones de mayor naturalidad, conciencia 

y cualidad de “vivacidad” o carácter realista del perfil (p ≤ .027), explicando 

conjuntamente el 39 % de la varianza del agrado.  

Artificial connections: Romantic relationship engagement with 

artificial intelligence in the United States  

Los resultados muestran una alta prevalencia de interacción con 

tecnologías de inteligencia artificial (IA) con fines románticos y sexuales en la 

muestra total de adultos estadounidenses (n = 2.969). En términos descriptivos, 

el 52,7% de los participantes reportó haber notado cuentas en redes sociales que 

generan imágenes de hombres o mujeres mediante IA. Un 13,5% indicó haber 

buscado intencionalmente este tipo de cuentas y un 14,7% afirmó seguirlas. 

Asimismo, el 18,8% señaló haber interactuado mediante chats con sistemas de IA 

diseñados para simular parejas románticas, y el 13,0% reportó haber consumido 

pornografía generada completamente por IA. Conductas sexuales asociadas a 

estas interacciones también estuvieron presentes: el 8,8% informó masturbarse 

mientras observaba imágenes generadas por IA y el 6,9% mientras conversaba 

con sistemas de chat basados en IA. 

Los análisis comparativos evidenciaron diferencias estadísticamente 

significativas por sexo y edad. Los hombres presentaron mayores niveles de 

participación que las mujeres en la mayoría de las conductas evaluadas, 

incluyendo el uso de chats románticos con IA, el consumo de pornografía 

generada por IA y la masturbación asociada a estas tecnologías (p < .001). Las 

diferencias por edad fueron más pronunciadas: los adultos jóvenes de 18 a 29 

años mostraron niveles significativamente más altos de interacción en todas las 



 

37 
 

categorías analizadas en comparación con los mayores de 30 años (p < .001), 

destacándose que el 26% de los jóvenes reportó haber utilizado chats de IA que 

simulan parejas románticas. 

Los modelos de regresión logística indicaron que la menor edad, el sexo 

masculino, un mayor uso general de redes sociales y actitudes más positivas hacia 

la IA se asociaron significativamente con una mayor probabilidad de interactuar 

con imágenes, chats románticos y pornografía generados por IA. Finalmente, los 

análisis de regresión jerárquica mostraron asociaciones significativas entre la 

interacción con chats románticos basados en IA y mayores síntomas depresivos 

(β = .056, p < .001), así como entre el consumo de pornografía generada por IA y 

mayores niveles de depresión (β = .100, p < .001) y menor satisfacción vital (β = 

−.078, p < .001). 

Bonding with AI: Investigating the Love Relationships between 

Humans and AI Companions  

Los resultados empíricos muestran que los vínculos afectivos entre 

usuarios humanos y compañeros de IA pueden describirse sistemáticamente a 

partir de los componentes de intimidad, pasión y compromiso, medidos en 

interacciones reales a gran escala. A partir de modelos de datos de panel con 

efectos fijos, se observa que los tres componentes del amor, tanto expresados por 

los usuarios como por las IAs, aumentan significativamente a medida que se 

incrementa el número de interacciones, aunque dicho aumento ocurre a una tasa 

decreciente, evidenciando un patrón no lineal consistente (coeficientes lineales 

positivos y cuadráticos negativos, todos estadísticamente significativos). En los 

usuarios, la intimidad y la pasión alcanzan su punto máximo antes que el 

compromiso, mientras que en las IAs los tres componentes tienden a 

concentrarse en picos similares, que se producen más tempranamente que en los 

humanos. 

Los análisis de heterogeneidad indican que las interacciones con IAs de 

tipo relacional (románticas, de amistad o de parentesco) presentan niveles 

iniciales significativamente más altos de intimidad, pasión y compromiso, tanto 

del lado del usuario como del de la IA, en comparación con IAs funcionales. Sin 

embargo, una vez controladas las diferencias basales entre díadas, las trayectorias 

evolutivas de los componentes no difieren significativamente según el tipo de IA. 
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En cuanto a la dinámica relacional, los resultados muestran que solo la 

intimidad expresada por el usuario en la primera interacción predice de forma 

significativa la formación de una relación continua, frente a encuentros únicos. 

En la fase de continuidad, la probabilidad de mantener la relación depende del 

equilibrio relativo entre las expresiones emocionales: los usuarios tienden a 

continuar relaciones en las que existe alineación en intimidad, pero donde la IA 

expresa niveles relativamente más altos de pasión y compromiso. Estos patrones 

se mantienen de forma consistente en los modelos estimados y están respaldados 

por coeficientes estadísticamente significativos en los análisis de probabilidad de 

continuación.  

Chatting Away Loneliness: Embracing New Connections Between 

Humans and Artificial Intelligence  

Los análisis estadísticos mostraron una relación positiva, fuerte y 

estadísticamente significativa entre la soledad y la percepción de uso de la 

Inteligencia Artificial como compañía conversacional (AICC) en adultos jóvenes. 

Dado que las pruebas de normalidad (Kolmogorov–Smirnov y Shapiro–Wilk) 

indicaron desviaciones significativas de la distribución normal, se utilizó el 

coeficiente de correlación de Spearman. Los resultados evidenciaron una 

correlación elevada entre soledad y uso percibido global de AICC (ρ = 0,827; p < 

0,001), la cual se mantuvo significativa tras aplicar la corrección de Bonferroni 

(α ajustado = 0,0083). Asimismo, todas las dimensiones evaluadas de la 

percepción de uso de AICC presentaron correlaciones positivas y significativas 

con la soledad. En particular, se observaron asociaciones fuertes con la dimensión 

experiencia (ρ = 0,802; p < 0,001), agencia (ρ = 0,790; p < 0,001), conciencia (ρ 

= 0,788; p < 0,001), salud social (ρ = 0,782; p < 0,001) y semejanza humana (ρ 

= 0,779; p < 0,001), manteniéndose todas estadísticamente significativas luego 

del ajuste por comparaciones múltiples. 

Adicionalmente, se realizaron pruebas de Kruskal–Wallis para examinar 

diferencias en la percepción de uso de AICC según variables sociodemográficas. 

Los resultados indicaron diferencias significativas en función de la edad y el 

estado laboral. En relación con la edad, se identificaron diferencias 

estadísticamente significativas en las dimensiones de salud social (H = 6,931; p < 

0,005) y conciencia (H = 6,961; p < 0,005), siendo los participantes más jóvenes 
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(18–25 años) quienes reportaron puntuaciones más altas en comparación con los 

grupos etarios mayores. En cuanto al estado laboral, se hallaron diferencias 

significativas en las dimensiones de salud social (H = 9,481; p < 0,005), 

conciencia (H = 6,351; p < 0,005), agencia (H = 11,39; p < 0,005) y semejanza 

humana (H = 7,089; p < 0,005). No se observaron diferencias estadísticamente 

significativas asociadas al género, nivel educativo, estado relacional, tipo de 

chatbot utilizado ni duración del uso.  

Curiosity and other attitudes towards sex robots: Results of an online 

survey  

En la muestra total analizada, la mayoría de los participantes manifestó 

actitudes negativas o escaso interés hacia los robots sexuales. El 61,5% indicó no 

sentir “ninguna curiosidad” por tener sexo con un robot, mientras que solo el 12% 

expresó “mucha” o “gran” curiosidad. De manera similar, el 62,8% señaló no 

esperar con interés un futuro en el que el sexo con robots sea fácilmente accesible, 

frente a un 12% que manifestó un interés elevado. Respecto a la consideración del 

sexo con un robot como una forma de infidelidad, las respuestas se distribuyeron 

de manera relativamente equilibrada: 47,1% respondió afirmativamente y 52,1% 

negativamente. 

Al analizar las diferencias por género, se observaron resultados 

estadísticamente significativos en la mayoría de las variables. Las mujeres 

mostraron actitudes más negativas que los hombres: el 74,0% de las mujeres 

indicó no sentir ninguna curiosidad por tener sexo con un robot, en comparación 

con el 50,3% de los hombres (p < 0,001). Asimismo, el 48,5% de los hombres 

expresó algún grado de interés en la disponibilidad futura de robots sexuales, 

frente al 24,7% de las mujeres (p < 0,001). Los hombres también fueron más 

propensos a indicar que podrían sentirse más cómodos realizando ciertos actos 

sexuales con un robot que con una pareja humana (37% vs. 17%; p < 0,001). En 

cuanto a la percepción del sexo con robots como infidelidad, las diferencias de 

género fueron menores pero significativas: el 52,7% de las mujeres lo consideró 

infidelidad frente al 42,0% de los hombres (p = 0,05). 

En los análisis por edad, solo se halló un efecto significativo entre los 

hombres: los varones de 18–34 años mostraron mayor curiosidad por tener sexo 

con un robot (67%) que los de 55 años o más (41%; p = 0,02). No se observaron 
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diferencias significativas por edad en las mujeres. Asimismo, entre los hombres, 

el estado relacional influyó en varias actitudes: los hombres solteros mostraron 

mayor curiosidad, mayor disposición a desarrollar sentimientos hacia un robot y 

mayor expectativa positiva ante su disponibilidad futura que los hombres casados 

o en relaciones comprometidas. 

Emotional, sexual and behavioral correlates of attitudes toward sex 

robots: Results of an online survey  

Los resultados del estudio muestran que, en la muestra analizada (n = 371), 

las actitudes positivas hacia los robots sexuales fueron minoritarias, aunque 

claramente diferenciadas por variables demográficas, psicológicas, sexuales y 

conductuales. En términos generales, solo el 7,5% de los participantes manifestó 

interés en tener sexo con un robot, mientras que un 18,6% indicó que esperaba 

con agrado un futuro en el que los robots sexuales estuvieran fácilmente 

disponibles. Los hombres reportaron actitudes significativamente más positivas 

que las mujeres tanto en el interés por tener sexo con un robot como en la 

expectativa de disponibilidad futura, con diferencias estadísticamente 

significativas en ambos casos (p < 0,001). La edad mostró asociaciones negativas: 

las actitudes positivas tendieron a disminuir a medida que aumentaba la edad, 

especialmente entre las mujeres, donde se observaron diferencias significativas 

por grupos etarios. 

Asimismo, se hallaron asociaciones significativas entre actitudes 

favorables hacia los robots sexuales y la presencia de diagnósticos psicológicos 

autorreportados. Las personas que informaron depresión, ansiedad social, 

trastorno por déficit de atención o pertenencia al espectro de Asperger 

presentaron niveles significativamente más altos de interés y expectativas 

positivas respecto a los robots sexuales en comparación con quienes no 

reportaron dichos diagnósticos (p ≤ 0,031 en todos los casos relevantes). En 

relación con variables sexuales y conductuales, se identificaron correlaciones 

positivas significativas entre actitudes favorables hacia los robots sexuales y una 

mayor frecuencia de fantasías sexuales, masturbación, consumo de pornografía, 

uso de alcohol y marihuana, y tiempo dedicado a videojuegos (p < 0,001). 

También se observaron correlaciones positivas con percibir la monogamia como 

desafiante y con un mayor número de parejas sexuales a lo largo de la vida, 
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aunque esta última solo fue significativa para el interés en tener sexo con un 

robot. Finalmente, diversas percepciones vinculadas a la sexualidad —como 

sentir presión por el desempeño sexual, dificultad para iniciar el contacto sexual, 

preocupaciones sobre el propio desempeño y atracción por prácticas sexuales 

aventureras— se asociaron de forma significativa con actitudes más positivas 

hacia los robots sexuales. 

Friends, Lovers or Nothing: Men and Women Differ in Their 

Perceptions of Sex Robots and Platonic Love Robots 

Los resultados indican que, en general, las actitudes hacia los robots 

diseñados para la intimidad fueron predominantemente negativas, 

independientemente del género y del tipo de robot. Sin embargo, se observaron 

diferencias sistemáticas por género. Se halló un efecto principal significativo del 

género en las actitudes hacia los robots, mostrando que los hombres presentaron 

actitudes más positivas que las mujeres, con independencia de si se trataba de un 

robot sexual o de un robot de amor platónico. Asimismo, las mujeres reportaron 

niveles significativamente más altos de celos y mayor rechazo ante la posibilidad 

de que su pareja utilizara un robot, en comparación con los hombres. 

En relación con el tipo de robot, se identificó una interacción significativa 

entre género y condición experimental en las actitudes. Las mujeres evaluaron de 

forma notablemente más negativa al robot sexual en comparación con el robot de 

amor platónico, mientras que en los hombres la diferencia entre ambos tipos de 

robot no alcanzó significación estadística. Esto sugiere que las actitudes hacia los 

robots de amor platónico fueron similares entre hombres y mujeres, pero 

divergieron marcadamente en el caso de los robots sexuales. 

Respecto a los celos, no se confirmó el patrón esperado inicialmente. Los 

hombres anticiparon niveles más bajos de celos que las mujeres, 

independientemente del tipo de robot. Contrariamente a lo planteado, las 

mujeres esperaron sentir más celos cuando su pareja adquiría un robot sexual 

que cuando adquiría un robot de amor platónico. En cuanto al rechazo ante el uso 

del robot por parte de la pareja, se observó una interacción significativa: las 

mujeres manifestaron mayor rechazo ante el uso de un robot sexual por parte de 

su pareja, mientras que los hombres mostraron niveles similares de rechazo para 

ambos tipos de robot. 



 

42 
 

Finalmente, se encontró evidencia de proyección en las expectativas sobre 

la reacción de la pareja. Las mujeres esperaron que sus parejas reaccionaran de 

manera más negativa ante su propio uso de un robot sexual que de un robot de 

amor platónico, mientras que los hombres anticiparon reacciones igualmente 

negativas de sus parejas, independientemente del tipo de robot considerado.  

Illusions of Intimacy: Emotional Attachment and Emerging 

Psychological Risks in Human-AI Relationships  

El análisis de más de 30.000 conversaciones compartidas por usuarios con 

chatbots sociales mostró patrones robustos de alineación emocional entre 

usuarios y sistemas de IA. En términos demográficos y psicosociales, las 

comunidades asociadas a la interacción con chatbots se ubicaron 

consistentemente en el extremo más joven del espectro etario y se asociaron con 

estilos de afrontamiento desadaptativos, como evitación emocional, retraimiento 

social y conductas compulsivas; además, presentaron una mayor proporción de 

usuarios varones en comparación con comunidades centradas en relaciones 

humanas. A nivel estructural, los foros sobre acompañantes de IA se integraron 

principalmente en redes de comunidades de salud mental, con el 40,8 % de sus 

vínculos dirigidos a estos espacios, frente a una menor conexión con foros de 

relaciones humanas. 

En el plano emocional, los análisis revelaron una sincronización 

significativa entre usuarios y chatbots. A nivel de diálogo, las pruebas pareadas 

indicaron que los chatbots expresaron menos emociones negativas de alta 

activación, como ira y disgusto (p < 0,001), y más emociones positivas como 

alegría y optimismo (p < 0,001), así como mayores niveles de tristeza (p = 

0,0007). El análisis temporal mediante Dynamic Time Warping mostró que las 

trayectorias emocionales usuario–chatbot presentaron distancias 

significativamente menores que pares aleatorios (t = 8,47, p < 10⁻¹⁶), 

evidenciando adaptación dinámica. A nivel de turnos, se observó una asociación 

altamente significativa entre la emoción dominante del usuario y la del chatbot 

(χ² = 15.900,96, p < 10⁻¹²), con una similitud media continua de 0,4628 (p < 

10⁻¹⁵). Los modelos mixtos confirmaron pendientes positivas para todas las 

emociones (β entre 0,089 y 0,333; p < 10⁻²³). 
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Respecto al contenido dañino, el 26,78 % de los diálogos incluyó picos 

severos de acoso, violencia, sexualidad o autolesión. Los usuarios iniciaron la 

mayoría de estos episodios, pero los chatbots tendieron a escalar o reflejar dichos 

picos, mostrando pendientes positivas significativas en todas las categorías y 

respuestas que superaron sus medias basales tras los primeros picos (p < 10⁻¹⁵), 

lo que indica una reciprocidad sistemática del contenido dañino. 

Sex robots and personality: It is more about sex than robots  

Los análisis correlacionales indicaron que la disposición a interactuar con 

robots sexuales y la percepción de la adecuación de su uso se asociaron de manera 

más consistente con rasgos vinculados a la sexualidad que con rasgos generales 

de personalidad. En particular, la erotofilia mostró asociaciones positivas 

moderadas con la disposición a probar un robot sexual, utilizarlo regularmente y 

con la percepción de la adecuación de su uso, así como asociaciones positivas más 

débiles con la posibilidad de enamorarse de un robot y con el interés en poseer 

un robot no sexual. De forma similar, la búsqueda de sensaciones sexuales se 

asoció positivamente, con magnitud moderada, a la disposición a probar y usar 

robots sexuales y a considerar apropiado su uso, mientras que sus asociaciones 

con otros indicadores fueron débiles. La tecnofilia presentó asociaciones positivas 

débiles con la disposición general a interactuar con robots sexuales y con la 

percepción de adecuación de su uso. En contraste, los rasgos del modelo de los 

Cinco Grandes mostraron asociaciones débiles o nulas: la apertura/intelecto se 

relacionó débilmente de forma positiva con varios indicadores de disposición y 

adecuación, mientras que la agradabilidad y la responsabilidad se asociaron 

débilmente de forma negativa con algunos indicadores específicos, y el 

neuroticismo no mostró asociaciones significativas. 

Los análisis de varianza y las comparaciones entre grupos revelaron 

diferencias significativas según género. Los hombres cis mostraron mayor 

disposición que las mujeres cis a probar y usar robots sexuales, a considerar 

posible enamorarse de ellos, a desear un robot no sexual y a percibir el uso de 

robots sexuales como más apropiado. Las personas no binarias y de género no 

conforme también mostraron mayor disposición a probar robots sexuales y 

mayor percepción de adecuación de su uso en comparación con mujeres cis, sin 

diferencias significativas respecto de los hombres cis. En conjunto, los resultados 
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indican que las actitudes y la disposición hacia los robots sexuales se vinculan 

principalmente con actitudes positivas hacia la sexualidad y la búsqueda de 

experiencias sexuales novedosas, más que con rasgos generales de personalidad.  

Sexrobotic: Acceptance and options of use in sex therapy  

Los resultados cuantitativos del estudio muestran que, aunque la 

valoración general de la existencia de los sex robots no es altamente positiva (M 

= 32,8; DE = 29,27), la mayoría de los terapeutas sexuales y médicos encuestados 

manifestó apertura hacia su uso potencial. El 89% pudo imaginar un uso general 

de los sex robots, mientras que un porcentaje menor (45%) consideró posible 

recomendarlos en contextos terapéuticos. Ninguno de los participantes los había 

recomendado efectivamente al momento del estudio. Se observaron diferencias 

estadísticamente significativas en la actitud hacia el potencial terapéutico de los 

sex robots según género (χ²(1, n=72)=7,55; p=.006), edad (χ²(2, n=72)=6,49; 

p=.039) y profesión (rs=.296; p=.012): los hombres, los terapeutas más jóvenes 

y los médicos mostraron actitudes más favorables, mientras que las mujeres, los 

profesionales de mayor edad y los psicólogos fueron más críticos. No se 

encontraron asociaciones significativas entre la actitud hacia el uso terapéutico 

de sex robots y los rasgos de personalidad (NEO-FFI) ni la afinidad tecnológica 

(TA-EG). 

En cuanto a las aplicaciones clínicas, el 50% consideró concebible su uso 

en pacientes con ansiedad social que dificulta la vida sexual, y el mismo 

porcentaje en personas sin pareja que desean mantener actividad sexual sin 

recurrir a la prostitución. También se señalaron como posibles indicaciones la 

eyaculación precoz (47%), la disfunción eréctil (40%) y los trastornos orgásmicos 

(37%). Un 33% rechazó cualquier uso terapéutico. Los análisis cualitativos 

identificaron tres categorías centrales: la definición subjetiva de los sex robots 

(como bienes de consumo o herramientas terapéuticas), la evaluación de 

beneficios y riesgos terapéuticos, y la calidad de la sexualidad robótica. Estos 

hallazgos muestran una actitud heterogénea y condicionada por variables 

sociodemográficas y profesionales, así como una clara cautela respecto a la 

recomendación clínica directa. 
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Conclusiones 

A partir del análisis de las investigaciones incluidas en la presente revisión 

bibliográfica, puede afirmarse que la inteligencia artificial y las nuevas 

tecnologías sexuales no constituyen un fenómeno meramente especulativo o 

futurista, sino un campo emergente que comienza a incidir de manera concreta 

en la forma en que algunas personas experimentan la intimidad, la sexualidad, la 

compañía, el deseo y los vínculos afectivos. Aunque la evidencia disponible 

todavía es incipiente, los estudios revisados permiten observar que las relaciones 

humano–máquina se ubican en una zona particularmente compleja, no 

reemplazan de manera simple a los vínculos humanos, pero sí introducen nuevas 

formas de interacción capaces de activar procesos psicológicos asociados a la 

cercanía, el apego, la gratificación sexual, la autorregulación emocional y la 

búsqueda de compañía.  

Uno de los hallazgos centrales de esta revisión es que la capacidad de la IA 

para producir respuestas lingüísticas naturales, emocionalmente sintonizadas y 

aparentemente personalizadas puede favorecer experiencias subjetivas de 

cercanía. En este sentido, los resultados del estudio sobre cercanía interpersonal 

con ChatGPT muestran que la clase ontológica atribuida al interlocutor —

humano o IA— no tuvo un efecto significativo sobre la cercanía interpersonal ni 

sobre el interés en interacciones íntimas, una vez controlado el agrado por el 

contenido de las respuestas. Este dato resulta especialmente relevante porque 

sugiere que, en determinados contextos, no sería únicamente la “humanidad real” 

del interlocutor lo que organiza la vivencia de conexión, sino también la calidad 

percibida de la respuesta, su naturalidad, su coherencia emocional y su capacidad 

para generar una sensación de presencia. 

En una línea similar, los estudios sobre compañeros de IA muestran que 

los vínculos afectivos con sistemas artificiales pueden adquirir una estructura 

relacional reconocible, incluyendo componentes de intimidad, pasión y 

compromiso. Si bien estos componentes no deben equipararse sin más al amor 

humano, sí permiten pensar que ciertas interacciones con IA pueden ser vividas 

por los usuarios como experiencias emocionalmente significativas. Esto obliga a 

abandonar lecturas simplistas que reduzcan el fenómeno a una mera fantasía, 
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una patología o un entretenimiento tecnológico. En cambio, parece más adecuado 

comprenderlo como una nueva modalidad de experiencia vincular mediada por 

sistemas artificiales, cuya significación dependerá del contexto, la historia 

personal del usuario, sus necesidades afectivas, su situación relacional y el modo 

concreto en que la tecnología sea utilizada. 

Otro aspecto destacado es la relación entre soledad, aislamiento y uso de 

chatbots de compañía. Los resultados revisados muestran asociaciones 

relevantes entre mayores niveles de soledad y una mayor percepción de utilidad 

o cercanía respecto de la IA conversacional. Esto permite pensar que, para ciertos 

usuarios, los chatbots pueden operar como una estrategia de afrontamiento 

frente a la falta de apoyo social, el aislamiento o la dificultad para establecer 

vínculos íntimos. Desde una mirada clínica, este punto requiere especial 

prudencia ya que la compañía artificial podría tener un valor transitorio, 

reparador o incluso facilitador de habilidades sociales en algunos casos, pero 

también podría convertirse en una forma de evitación vincular si sustituye de 

manera sostenida el contacto humano, el conflicto interpersonal real y la 

construcción de intimidad recíproca. 

En relación con las tecnologías sexuales y los robots sexuales, los estudios 

revisados muestran una actitud general todavía predominantemente negativa o 

ambivalente, aunque con diferencias consistentes según género, edad, estado 

relacional y variables vinculadas a la sexualidad. De manera reiterada, los 

hombres presentan actitudes más favorables que las mujeres hacia los robots 

sexuales, mayor curiosidad, menor rechazo y menor tendencia a considerar su 

uso como una forma de infidelidad. A su vez, los varones más jóvenes, solteros y 

con mayores niveles de apertura hacia experiencias sexuales novedosas aparecen 

como un grupo particularmente más predispuesto a considerar este tipo de 

tecnologías. Puede apreciarse, así como el interés por tecnologías de interacción 

sexualizada parece estar atravesado por factores culturales, comerciales, sexuales 

y de género. 

Sin embargo, sería reduccionista interpretar estas diferencias únicamente 

como expresión de una “mayor disposición masculina natural”. La revisión 

también permite advertir que el mercado actual de robots sexuales y tecnologías 

eróticas ha sido construido principalmente desde una lógica heteronormativa, 
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masculina y ginoide, lo que probablemente influye en los niveles de aceptación y 

rechazo observados. En este sentido, la menor aceptación por parte de mujeres 

no necesariamente expresa una distancia frente a toda forma de tecnología 

sexual, sino quizás frente a modelos tecnológicos diseñados desde imaginarios 

que pueden reproducir cosificación, desigualdad, ausencia de agencia de la pareja 

artificial y fantasías sexuales centradas en la disponibilidad permanente del 

objeto. 

Un punto particularmente importante es que las actitudes hacia robots 

sexuales parecen asociarse más fuertemente con variables específicamente 

sexuales que con rasgos generales de personalidad. El estudio sobre personalidad 

y robots sexuales muestra que la erotofilia y la búsqueda de sensaciones sexuales 

se vinculan de manera más consistente con la disposición a probar o usar robots 

sexuales que dimensiones amplias como apertura, responsabilidad, 

agradabilidad o neuroticismo. Este hallazgo resulta clínicamente valioso, porque 

sugiere que el interés por estas tecnologías no debería ser leído automáticamente 

como expresión de déficit social, patología o incapacidad vincular, sino también 

como parte de una disposición hacia la exploración sexual, la novedad y la 

experimentación erótica. 

En cuanto al posible uso terapéutico de los robots sexuales, la evidencia 

revisada muestra una apertura moderada por parte de profesionales, aunque con 

importantes reservas. Si bien una proporción relevante de terapeutas sexuales y 

médicos puede imaginar usos generales de estas tecnologías, muchos menos 

estarían dispuestos a recomendarlas clínicamente. Esto marca una distancia 

saludable entre la curiosidad teórica y la indicación profesional. Desde una 

perspectiva sexológica, el uso terapéutico de robots sexuales podría pensarse en 

casos específicos (como ser el caso de personas con ansiedad social severa, 

dificultades de acceso a experiencias sexuales, discapacidad o ausencia 

prolongada de pareja), pero siempre dentro de encuadres clínicos rigurosos, 

éticos y personalizados. No parece recomendable pensar estas tecnologías como 

soluciones universales, sino como herramientas potenciales cuya indicación 

debería evaluarse caso por caso. 

La revisión también permite identificar riesgos importantes. Entre ellos se 

destacan la dependencia emocional, la intensificación del aislamiento, la 
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disminución de habilidades sociales cara a cara, la idealización de vínculos sin 

conflicto, la dificultad para tolerar la reciprocidad real de las relaciones humanas 

y la posible exposición a contenidos dañinos o sexualmente problemáticos. El 

estudio de Chu et al. (2025) sobre “ilusiones de intimidad” resulta especialmente 

relevante en este punto, al mostrar que los chatbots pueden alinearse 

emocionalmente con los usuarios, pero también reflejar o escalar contenidos 

vinculados a acoso, violencia, sexualidad o autolesión. Esto señala que el 

problema no se limita a si la IA “acompaña” o “no acompaña”, sino a cómo 

responde frente a estados emocionales complejos, deseos ambiguos, 

vulnerabilidad psíquica o contenidos de riesgo. 

En este sentido, uno de los aportes más importantes del trabajo es mostrar 

que el vínculo humano–IA no puede ser evaluado únicamente desde la eficacia 

tecnológica o desde la satisfacción inmediata del usuario. También debe ser 

pensado desde sus efectos en la subjetividad, en la regulación emocional, en la 

construcción del deseo, en la capacidad de encuentro con otros y en las 

representaciones sociales sobre el amor, el sexo y la pareja. La IA puede ofrecer 

disponibilidad, validación, ausencia de juicio y personalización; pero justamente 

esas mismas características pueden constituir una fuente de riesgo cuando 

configuran vínculos excesivamente cómodos, controlables y adaptados al deseo 

del usuario, debilitando la tolerancia a la alteridad propia de los vínculos 

humanos. 

Principales limitaciones encontradas 

Entre las principales limitaciones de las investigaciones revisadas, se 

destaca en primer lugar el carácter reciente y todavía fragmentario del campo. 

Muchos estudios trabajan con muestras de conveniencia, diseños transversales, 

encuestas online o análisis de comunidades digitales específicas, lo cual limita la 

posibilidad de establecer relaciones causales o generalizar resultados a 

poblaciones más amplias. En varios casos, los datos permiten observar 

asociaciones entre uso de IA, soledad, depresión, actitudes sexuales o interés por 

robots, pero no permiten determinar con claridad si estas tecnologías producen 

dichos estados, si son buscadas por personas que ya los presentan previamente, 

o si ambas dimensiones se retroalimentan. 
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Otra limitación relevante es la escasa diversidad de las muestras y de los 

enfoques. Gran parte de la evidencia disponible se concentra en poblaciones 

occidentales, adultas, usuarias de internet y organizadas desde categorías 

binarias de género. Esto deja parcialmente invisibilizadas las experiencias de 

personas no binarias, trans, de minorías sexuales, de diferentes contextos 

culturales, de adultos mayores, personas con discapacidad, adolescentes y sujetos 

con trayectorias vinculares o clínicas diversas. Considerando que la sexualidad y 

la intimidad están profundamente atravesadas por la cultura, el género, la edad, 

la clase social, la accesibilidad tecnológica y los marcos normativos, esta 

limitación resulta especialmente significativa. 

También debe señalarse que buena parte de los estudios se basa en 

actitudes declaradas, expectativas o disposición hipotética frente al uso de 

tecnologías, más que en experiencias prolongadas y clínicamente evaluadas. Esto 

es particularmente importante en el caso de los robots sexuales, donde muchas 

personas responden sobre escenarios imaginados más que sobre prácticas reales. 

Por lo tanto, aún existe una brecha entre lo que los participantes creen que harían, 

aceptarían o rechazarían, y lo que efectivamente ocurre cuando estas tecnologías 

se integran de manera sostenida en la vida sexual o afectiva de individuos y 

parejas. 

Asimismo, los resultados muestran una tensión metodológica importante. 

Mientras algunas investigaciones destacan beneficios potenciales (reducción de 

soledad, apoyo emocional, exploración sexual, acompañamiento, entre otras), 

otras advierten riesgos (aislamiento, dependencia, depresión, contenidos 

dañinos, empobrecimiento de vínculos humanos, etc.). Esta aparente 

contradicción no necesariamente invalida la evidencia, sino que muestra la 

necesidad de estudiar con mayor precisión los patrones de uso. Es probable que 

los efectos de estas tecnologías no dependan solo de la herramienta en sí, sino del 

modo de uso, la frecuencia, la vulnerabilidad previa del usuario, el contexto 

relacional, el grado de sustitución de vínculos humanos y la existencia o no de 

acompañamiento clínico. 

Propuesta de nuevas investigaciones  
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Con todo esto, podemos proponer algunas ideas para futuros proyectos de 

investigación: 

Una primera línea de investigación podría orientarse al desarrollo de 

estudios longitudinales que permitan observar cómo evolucionan los vínculos con 

IA a lo largo del tiempo. Sería necesario conocer si la interacción sostenida con 

compañeros artificiales aumenta o reduce la soledad, si mejora o deteriora las 

habilidades sociales, si modifica las expectativas frente a las relaciones humanas 

y si puede generar formas específicas de dependencia emocional. Este tipo de 

estudios sería especialmente importante en adolescentes y adultos jóvenes, por 

tratarse de poblaciones que atraviesan momentos decisivos en la construcción de 

la identidad, la intimidad y la sexualidad. 

A su vez, contemplando el ámbito de las relaciones de pareja, podrían 

proponerse investigaciones centradas en parejas reales que incorporan o discuten 

la incorporación de tecnologías sexuales o afectivas basadas en IA. Resulta 

necesario conocer cómo se negocian los límites, qué se considera infidelidad, qué 

emociones despierta el uso de estas tecnologías, cómo impactan en los celos, la 

satisfacción sexual, la comunicación, la confianza y los acuerdos vinculares. 

Desde la terapia de pareja, este punto es central, ya que las tecnologías íntimas 

no ingresan en un vacío, sino dentro de historias relacionales previas, pactos 

explícitos e implícitos, inseguridades, deseos y conflictos. 

Sería adecuado también abordar de manera específica los usos clínicos 

posibles de estas tecnologías en sexología y psicoterapia. En lugar de aceptar o 

rechazar globalmente su incorporación, sería más fructífero investigar en qué 

casos, con qué objetivos, bajo qué condiciones éticas y con qué límites podrían 

funcionar como herramientas auxiliares. Podrían explorarse aplicaciones en 

ansiedad sexual, discapacidad, educación sexual, entrenamiento de habilidades 

comunicacionales, trabajo con fantasías, dificultades de intimidad o 

acompañamiento en situaciones de aislamiento. Sin embargo, toda posible 

aplicación clínica debería evaluarse con especial cuidado para evitar reforzar 

evitaciones, dependencias, cosificación o sustituciones empobrecedoras del 

vínculo humano. 

Una última línea de investigación debería incorporar con mayor fuerza la 

perspectiva de género, diversidad sexual y justicia tecnológica. Es necesario 
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estudiar cómo estas tecnologías reproducen o cuestionan estereotipos sexuales, 

qué modelos de cuerpo, deseo, consentimiento y disponibilidad promueven, y 

cómo son vividas por mujeres, personas LGBTIQ+, personas no binarias y sujetos 

cuyas necesidades eróticas o vinculares no se ajustan a los diseños dominantes 

del mercado. En este punto, la pregunta no es solo quién usa estas tecnologías, 

sino qué imaginarios de sexualidad y pareja están siendo programados, 

comercializados y normalizados. 

En síntesis, la presente revisión permite concluir que la inteligencia 

artificial y las tecnologías sexuales emergentes constituyen un fenómeno de alto 

impacto potencial para la sexología clínica y la terapia de pareja. Sus efectos no 

pueden ser definidos de manera unívoca como positivos o negativos. Más bien, se 

trata de herramientas ambivalentes, capaces de ofrecer compañía, exploración y 

apoyo, pero también de intensificar formas de aislamiento, dependencia o 

empobrecimiento vincular. El desafío clínico y ético no consiste en negar su 

existencia ni en celebrarla acríticamente, sino en comprender cómo estas 

tecnologías están comenzando a participar en la vida íntima de las personas. 

Finalmente, cabe señalar que detrás del vínculo con una IA, un chatbot o 

un robot sexual, no aparece solamente una fascinación tecnológica, sino también 

preguntas profundamente humanas: el deseo de ser escuchado, la necesidad de 

sentirse elegido, el temor al rechazo, la búsqueda de intimidad, la dificultad para 

sostener el encuentro con otro real y la esperanza de encontrar alguna forma de 

compañía. Por ello, el estudio de estas tecnologías no debería alejarse de la 

pregunta por lo humano, sino volver a ella con mayor profundidad.  

En tiempos de algoritmos, la sexología y la psicología tienen el desafío de 

seguir interrogando qué entendemos por amor, por deseo, por presencia y por 

vínculo, allí donde las fronteras entre lo humano y lo artificial comienzan a 

volverse cada vez menos evidentes. 

  



 

52 
 

Referencias bibliográficas 

Brandon, M., & Planke, J. A. (2021). Emotional, sexual and behavioral correlates 

of attitudes toward sex robots: Results of an online survey. Journal of 

Future Robot Life, 2(1–2), 67–82. https://doi.org/10.3233/FRL-210003 

Brandon, M., Shlykova, N., & Morgentaler, A. (2022). Curiosity and other 

attitudes towards sex robots: Results of an online survey. Journal of 

Future Robot Life, 3(1), 3–16. https://doi.org/10.3233/FRL-200017 

Chu, M. D., Gerard, P., Pawar, K., Bickham, C., & Lerman, K. (2025). Illusions of 

intimacy: Emotional attachment and emerging psychological risks in 

human-AI relationships. arXiv. 

https://doi.org/10.48550/arXiv.2505.11649 

Dubé, S., Santaguida, M., Zhu, C. Y., Di Tomasso, S., Hu, R., Cormier, G., 

Johnson, A. P., & Vachon, D. (2022). Sex robots and personality: It is more 

about sex than robots. Computers in Human Behavior, 136, Article 

107403. https://doi.org/10.1016/j.chb.2022.107403 

Eichenberg, C., Hübner, L., & Kharmis, M. (2019). The attitudes of therapists and 

physicians on the use of sex robots in sexual therapy: Online survey and 

interview study. Journal of Medical Internet Research, 21(8), Article 

e13853. https://doi.org/10.2196/13853 

Nordmo, M., Næss, J. Ø., Husøy, M. F., & Arnestad, M. N. (2020). Friends, lovers 

or nothing: Men and women differ in their perceptions of sex robots and 

platonic love robots. Frontiers in Psychology, 11, Article 355. 

https://doi.org/10.3389/fpsyg.2020.00355 

Szczuka, J. M., Mühl, L., Ebner, P., & Dubé, S. (2025). 10 questions to fall in love 

with ChatGPT: An experimental study on interpersonal closeness with 

large language models (LLMs). arXiv. 

https://doi.org/10.48550/arXiv.2504.13860 

Vandhika, S., & Sahrani, R. (2025). Chatting away loneliness: Embracing new 

connections between humans and artificial intelligence. INSAN Jurnal 

https://doi.org/10.3233/FRL-210003
https://doi.org/10.3233/FRL-200017
https://doi.org/10.48550/arXiv.2505.11649
https://doi.org/10.1016/j.chb.2022.107403
https://doi.org/10.2196/13853
https://doi.org/10.3389/fpsyg.2020.00355
https://doi.org/10.48550/arXiv.2504.13860


 

53 
 

Psikologi dan Kesehatan Mental, 10(1), 1–20. 

https://doi.org/10.20473/jpkm.v10i12025.1-20 

Willoughby, B. J., Dover, C. R., Hakala, R. M., & Carroll, J. S. (2025). Artificial 

connections: Romantic relationship engagement with artificial 

intelligence in the United States. Journal of Social and Personal 

Relationships, 42(12), 3363–3387. 

https://doi.org/10.1177/02654075251371394 

Xu, H., Shi, Z., & Shi, M. (2025). Bonding with AI: Investigating the love 

relationships between humans and AI companions. SSRN. 

https://doi.org/10.2139/ssrn.5285886 

 

https://doi.org/10.20473/jpkm.v10i12025.1-20
https://doi.org/10.1177/02654075251371394
https://doi.org/10.2139/ssrn.5285886

